
E L N U E V O C A M P E Ó N 

bardes y fementidos que de hombres 
así, dice.el adagio, no queda nada 
escrito. 

Soy Duende sí̂  más animad vues­
tro espíritu. 

SILENCIO^ ESTUDIADO 
Es tan^ cierto que no nos gusta par­

ticularizar los asuntos aún que haya 
quien cree lo contrario, pero tam.bien 
lo es tan y tan cierto y evidente que 
h a y e n la vida seres tan ruines y de-
jenerados que se les ha elevado cons­
tantemente • el odio, miseria y aban­
dono, que no es posible sustraerse al 
natural deseo y á la necesidad impe­
riosa que hay de decirles con claridad 
y con ingenuidad suma un algo que 
bien podría titularse el prólogo de una 
obra que tuviese por título Condena 
de los excesos de un... 

Seres menguados hay en la vida 
que haciendo ludibrio de la dignidad 
humana , de su propia dignidad hán-
se lanzado al precipicio de la más ne­
gra de las deshonras habiendo pre ­
tendido ensuciar al prójimo sin repa­
rar en medios hasta llegar á lo más 
hondo del abismo donde se agitan 
perdidos, envueltos por la más espesa 
y putrefacta capa de lodo. Ejemplo 
vivo y perenne es el de un desdichado 
que se ha pasado la vida predicando 
moralidad y justicia, é ideas, cuando 
al fin lo ha supeditado todo á su ve­
nal capricho y, á su conveniencia 
propia. 

A todo esto ha venido á parar todo 
el cúmulo de vocinglería, charlata­
nismo y consecuencia política de todo 
un mono, de un hombre pueril y quis­
quilloso, de conveniencia propia, de 
un hombre negación de todo lo bue­
no que se ha pasado la vida remo­
viendo basura insultando y mal t ra­
tando,. . . como defensor de la preten­
dida causa de moralidad... y justicia... 
que decía defender pero en el que na­
die puso verdadero crédito. Hasta aqui 
llega la consecuencia política y cinis­
mo de cierto hombre. Háse llegado al 
fin ya de la comedia ó tragedia repre­
sentada, tomando al prójimo por es­
cabel ó por contera. Hay que apar­
tarse de ese rapaz que con tanta vile­
za explota el juego sentando plaza de 
hombre de bien y llorando siempre 
enseñando sus hijos por muestra en 

lo que se le ve la tela burda á todas 
luces y que maldita la gracia del bien 
que persigue y con lo que no ha de 
engañar ya á nadie. 

Ha de retirarse mal que le pese del 
círculo de la gente de bien, de la gen 
te honrada pues su ponzoña es per­
judicial en todo. No bastan las lágri­
mas, no basta el lloro. Reptil que asi 
envenena, y ensucia hay que apartar­
le de la gente sana. 

Objeto de mÜes de desazanes y t ras ­
tornos locales y particulares y al que 
había tenido que amparársele por su 
desdicha de muchas maneras^ ha sido 
la vida de la vívora traicionera cual 
conducta ha sido un dechado de m i ­
seria y escándalo. 

Abran los ojos á. la luz de la verdad 
y de la razón los hombres pensadores 
de nuestra villa y verán cuan claro y 
cierto es lo que sobre este particular 
indicamos. Las cosas por su natural 
consecuencia llegan á su fin, y el de 
ese ser ruin y menguado que^ ora pre­
textando fidelidad al partido que m i ­
litaba del que había sacado buenos 
cuartos, ora haciendo el papel de víc­
tima con lo que también se le afloja­
ba la mosca, iba pasando pero ahora si 
no es que participe de la bolsa de a l ­
gún ca¿>a//ero que no le cuesten mu-" 
cho de ganar lo que es por sus antí -
guos y sacrificados amigos puede dar 
la partida por fallida y bien acabada. 

Ahora el muy burriquiño se ha ce­
ñido á la más estúpida de las conspi­
raciones del silencio, como si no s u ­
piéramos que esto es recurso harto 
gastado. 

Aprende pueblo. Ya ves que pro/e-
tas y redentores te salen que te se ven­
den por un mísero plato de lentejas 
haciendo traición á sus ideales des­
pués de haber estrujado y sacado el 
jugo de tus bolsillos dejando tal vez 
exaustos ó vacios. 

Ningún partido lo desea ya. No in­
teresa ya á nadie. 

Míseras de esta naturaleza, no de ­
berían haber representado en la polí­
tica ni en la sociedad nada 

U N LIBERA.L DE CASTA. 

i ? 

A t í t u l o d e i n v e n t a r i o 

¿Qué pasó, qué no pasó? 
Nada!... Que un comerciante en 

aceites iba de paso, dicen, y que a ta­
reados los guardas de consumos y 
dueño del vehículo en determinar si 
podía ó no en aquella hora ir de paso 
la mercancía, el público se agolpó, y 
nada, que desapareció^ dicen, de dicho 
vehículo el bulto ó bultos que conte­
nía. Mas lo bueno fué que los e m ­
pleados creían segura la presa, cuan­
do llevándose carro y carretero á la 
Colecta ¡oh sorpresa! se hallaron con­
que los bultos habían desaparecido, 
quedando en su lugar otros llenos de 
viento, quedando dichos guardas bur­
lados y confundidos. Entonces el pú­
blico que llegó á formar una verda­
dera manifestación prorrumpió en 
estrepitosos aplausos, coreando lo de 
la broma: 

Por el lugar y hora en que todo 
esto pasó, pues que era el sábado de 
la semana pasada á las nueve y me­
dia de la noche y delante «Til Café 
Nuevo,» hora en que la carretera se 
convierte en verdadero paseo, resultó 
un jolgorioy/í¿sía que llenó de júbilo 
y satisfacción á cuantos lo presencia­
ron. ¿Qué pasó, qué no pasó?... pues 
nada.j^Que unos bultos desaparecieron 
como por encanto. 

Id por otra, camaradas, que esto 
va de perlas. 

Hemos dicho que lo apuntamos á 
título de inventario. 

• M I R I Ñ A Q U E . 

LA PÜTBIiMARE Y ' L SOLDAT 

Arreu crida la Patria, 

—¡veaiu mos filis aymatsl... 

¡venjau la mía ofensa!... 

¡venjaula, si vos plau! 

Quitar ma honra intentan, 

mos dret.«, mas Ilibertats.. 

teñirme com esclava, 

donai'me forts atanys, 

de mí, fer lo que 's vulga... 

Iligarrae peus y mans. 

¡Mos filis!... penseu que ma honra 

en vostres inans está: 

si á mí, la sort m 'es contra, 

la vostre... ¿qué será? 

Soldat que aixó escolta 

es cert, diu, es vritat, 

mes tú que tant te queixas 

¡oh Parria! ¿qué 'm darát*?... 

Si la gaerra 'ai don penas,... 

si tinch dolore y afauys,... 

s¡ ma sanch. rega á térra,... 

¡si quedo en mal estat,... 
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